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Resumen— A raíz de los problemas económicos y sociales en 

Europa, los partidos neonazis han ido cobrando una fuerza que 
nunca se hubiera pensando que tendrían al terminar la Segunda 
Guerra Mundial. Específicamente en Alemania, dos partidos, 
aunado con algunos movimientos no institucionalizados, parecen 
llevar a cabo una encrucijada en contra de la comunidad turca 
residente o ciudadana del Estado germano. Los partidos piden 
menos tolerancia e incluso deportación y las respuestas de grupos 
pro migración no se han hecho esperar, como la de la Unión de 
Demócratas Turcos en Europa o propias declaraciones de 
mandatarios como Merkel. Sin embargo, es innegable que estos 
movimientos segregatorios están tomando la fuerza suficiente 
para que prestemos atención y analicemos las razones de su 
formación y sus objetivos.   
 

I. INTRODUCCIÓN 
Los partidos neonazis han tomado una fuerza que hace 50 

años no se hubiera creído posible; surgen en un contexto de 
desesperanza por el sistema, de desempleo masivo por la crisis 
mundial, y de un exceso de migración de parte de las antiguas 
colonias de una Europa imperialista que no dejo en buenas 
condiciones a los Estados Árabes. Ahora, los partidos de 
ultraderecha ganan cada vez más adeptos gracias a la cultura 
del miedo, que puede llevar al hombre a cualquier extremo.  

Los regímenes totalitarios en el pasado usaron esta estrategia 
para legitimarse, la diferencia es que anteriormente, lo hicieron 
a través de la violencia y la coerción interna; ahora, los partidos 
extremistas usan a un enemigo externo, con la campaña en 
contra de los opositores del sistema, estableciendo que son un 
peligro para la nación, a través de la cultura del miedo que 
menciona Chomsky [2]. Lo cual ha funcionado a la perfección 
con un sector conservador de la ciudadanía europea. Bien 
apuntaba Hegel, que la guerra es necesaria para renovar el 
espíritu de las civilizaciones. Y en tal caso, la población 
europea se está uniendo contra el nuevo enemigo en común: el 
islam. En el caso alemán, la fuerte migración turca nos pone en 
una encrucijada aparte del resto de Europa, al tener una historia 
mucho más larga con los turcos, a diferencia de las migraciones 
masivas en boga de otros extranjeros refugiados.  
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II. LA CRECIENTE INTOLERANCIA A LA COMUNIDAD TURCA EN 
ALEMANIA 

En su afán de no exponerse como neo nazis, el gobierno 
alemán ha mostrado muchas concesiones a los pobladores 
turcos habitantes o residentes en Alemania, en su mayoría 
musulmanes, y a pesar que los invitan y apremian a integrarse 
a la cultura occidental, no creen que sea benéfico imponer esta 
integración, por lo que algunos simplemente optan por ni 
siquiera intentarlo. Algunos ciudadanos alemanes miran con 
recelo estas discriminaciones positivas hacia los turcos, y su 
idiosincrasia los lleva a no desearlos, a inculparlos, y en el caso 
más extremista, a odiarlos y desearles daño.  

Desde hace una década, han surgido movimientos de 
ultraderecha en contra de la inmigración turca en Alemania y 
sus países vecinos como Austria y Hungría. El más radical, el 
grupo terrorista de Clandestinidad Nacionalsocialista (NSU), 
que durante una más de una década y hasta su desintegración 
en 2011 asesinó abiertamente a algunos ciudadanos, 
fundamentalmente turcos. La discriminación se ha dado incluso 
en actores con influencia nacional e internacionales como el 
autor de ‘’Alemania se suprime a si misma’’, Thilo Sarrazín 
[14], que logró posicionar su libro de segregación en un best 
seller de los últimos tiempos, lo inquietante es, ¿cuantas 
personas compraron el libro para volverlo tan popular? ¿Y 
cuáles fueron las reacciones de estas personas, pro o 
antiinmigración? 

Decía Schumann [6] que el arraigo del hombre en el espacio 
geográfico nacional es esencial para su propio desarrollo. El 
país con el que se identifica le da su lengua y su cultura y en 
consecuencia es un elemento constitutivo fundamental de su 
persona. Y justo aquí se da el problema de que los turcos no se 
sienten identificados ni con una ni con otra cultura. Quieren 
abrazar sus orígenes y llevar en alto la herencia turca, pero 
llevan viviendo por generaciones en una Europa que les ha 
brindado oportunidades diferentes a las que pudieron tener en 
Turquía.  

Por tanto, la generación más joven ha creado una nueva 
identidad en Europa. A pesar de que no todos hablan turco y 
que la mayoría ya no quiere volver, los turcos emigrados siguen 
manteniendo signos identitarios como la religión, 
convirtiéndose así en un referente para un islam más tolerante; 
y al mismo tiempo, una amenaza para los grupos xenofóbicos. 
Estos logran esparcir el miedo con una cifra que preocuparía a 
cualquier nacionalista en cualquier país: Los demógrafos 
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afirman que para el año 2050 la mayoría de las personas que 
viven en Alemania será de ascendencia turca [1]. 

 
III. LOS MOVIMIENTOS CONVERTIDOS EN PARTIDOS POLÍTICOS 

Para efectos de esta investigación nos centraremos en los dos 
movimientos que han llamado más la atención de los 
ciudadanos germanos. La acción colectiva organizada de la 
sociedad conservadora alemana y austriaca ha quedado en 
manifiesto con la creación de dos Partidos Políticos con 
objetivos más o menos claros y por su puesto con intereses 
compartidos. Creados con diferentes visiones, pero que 
comparten la característica de la discriminación hacia los turcos 
y que ambos lograron una organización tal para convertirse en 
una representación pública y conseguir su registro como 
Partidos Políticos. El movimiento Pegida y el Partido Neonazi 
(NPD). 

A. El Partido Neonazi  
El NPD ha sido blanco de acusaciones por parte de los 

sectores más liberales germanos, pero también por el mismo 
Bundesrat (Cámara Alta del Parlamento Alemán), que trató de 
prohibirlo en 2003 sin éxito. De hecho, durante el mes de marzo 
del actual año, el Tribunal Constitucional (TC) alemán ha dado 
comienzo a la primera vista oral del proceso de 
inconstitucionalidad abierto por el parlamento, con la 
justificación de que un partido neonazi representa una amenaza 
para el orden democrático alemán.  

El problema es, que los partidos políticos están protegidos por 
la Constitución al ser evidencia de un sistema democrático. 
Aunque el NPD sea abiertamente de ultraderecha y reivindique 
proclamas xenófobas, según las leyes alemanas estas solo son 
expresiones de libertad de opinión y manifestación y no 
necesariamente incitan a cometer algo ilegal [12]. 

Aquí cabe destacar dos pensamientos de autores pro 
occidental que sin embargo no se ponen de acuerdo en la vía a 
seguir: Por un lado, el sociólogo esloveno Slavoj Zizek [19], 
habla de una alarmante propuesta y defiende la intolerancia. 
Considera que quizá la humanidad ha llegado a ese punto de 
una total fragmentación, y lo que se necesita es criticar esa 
actitud de liberalismo tolerante y multicultural; ya que el que 
estas cuestiones se perciban ahora como intrínsecamente 
políticas y hayan dado paso a nuevas formas de subjetivación 
política ha modificado completamente nuestro contexto 
político y cultural. 

Mientras tanto, el político y maestro de Bill Clinton, Carroll 
Quigley [8], dice que la democracia en Occidente es inevitable, 
aunque no siempre deseable. Esto se podría entender como un 
estatuto de democracia autoritaria, en donde se debería llegar a 
ciertos límites, y en este particular caso, considerar que esos 
partidos políticos no deberían ser legales, puesto que, a pesar 
de su margen de libertad, atentan directamente contra un sector 
de la población. 

Thomas Opperman, el Presidente de la Comisión 
parlamentaria de Control (PKG) ha exigido desde el 2011 la 
ilegalización del partido. Fue ese año en que se tuvo conciencia 
de la existencia de los terroristas del NSU: (La organización 
terrorista “Clandestinidad Nacionalsocialista), y aunque no se 
ha podido comprobar hasta ahora la relación del partido directa 
con el grupo, es evidente que su propaganda ideológica sí 
propicia la ultraderecha en Alemania.  

El NPD cuenta con apenas poco más de 5,000 militantes en 
toda Alemania, por lo que ni siquiera representa una amenaza 
real en cuestión de votaciones, sin embargo, es una realidad que 
el partido siguen en pie, fomentando a cada momento el 
discurso xenófobo y coadyuvando los ataques directos a turcos.  

B. El movimiento Pegida 
En cuanto a Pegida (Patriotas Europeos contra la 

Islamización de Occidente) nació en 2008 como un grupo de 
personas en la región de Sajonia en Dresde, que salían a las 
calles pacíficamente a manifestarse en contra de las políticas 
públicas del país, que afectaban el repunte de la economía del 
Estado, y en cierto sentido, culpaban a la proliferación de turcos 
y otros musulmanes por el estado económico y social de 
algunas regiones germanas.  

Pero apenas hace un par de años en 2014, el movimiento 
Pegida se consolidó como un nuevo partido político, 
conformado por el perfil de hombres, rondando los 50 años, con 
niveles de estudio superiores pero empleados, en su mayoría 
ateos y sorprendentemente sin una afiliación política.  

Hay que aclarar que Pegida no se considera a sí mismo un 
partido de extrema derecha encausado explícitamente a hacer 
algún tipo de detrimento a la comunidad turca y musulmana, ya 
que su principal insatisfacción proviene del sistema político de 
Alemania, no confían en sus políticos ni en las políticas que 
llegan a cabo, algo parecido a lo que está sucediendo como 
efecto domino en muchos países de la Unión Europea.  

Sin embargo, no se puede ignorar el nombre que llevan y que 
clarifica su oposición a la “islamización de Occidente” al estar 
totalmente en contra de la llegada masiva de turcos como 
trabajadores y de refugiados de los países en conflicto de Medio 
Oriente. Pegida incluso ha sido ligado por los medios en varias 
ocasiones con el Partido NPD, cuando tienen propósitos 
diferentes y cuando aprovechándose de la fresca credibilidad 
de Pegida por ser un movimiento puramente social en sus 
inicios, ha sido el Partido Neonazi el que ha tomado parte de 
sus discursos para incorporarlos a los propios.  

El movimiento se había considerado pacifico e 
institucionalizado hasta finales del 2014, cuando comenzaron a 
haber múltiples ataques en las mezquitas y barrios turcos 
perpetrados por los grupos antislámicos, entre ellos el NPD y 
Pegida.  

En términos teóricos, tanto el NPD como Pegida han 
provocado un impacto directo en la sociedad alemana y 
seguramente de manera indirecta, han incitado un efecto 
domino que puede servir de base para nuevos movimientos 
antiturcos, así como también para movimientos en contra de 
estos, por parte de la sociedad más liberal y abierta a la cuestión 
intercultural y de integración; sea dentro de la población 
Alemania o desde el extranjero.  

IV. LA UNIÓN DE DEMÓCRATAS TURCOS DE EUROPA 
Un ejemplo es que, ante los acontecimientos de estos 

movimientos, los turcos organizados de Europa decidieron 
tomar acción, a diferencia del gobierno, que, según ellos 
mismos, no ha tomado en serio su papel en la lucha contra estos 
actos xenófobos.  Aquí se muestra que los ciudadanos europeos 
de origen turco no solo están conscientes del problema de 
racismo, sino que están tomando acción proactiva para 
encontrar una mejora o solución. La Unión de Demócratas 



 
VELASQUEZ PEREZ et al.: MOVIMIENTO DE SEGREGACION ANTI TURCO EN ALEMANIA                                SCAD 37 

turcos de Europa (UETD) lleva más de 10 años luchando 
públicamente contra los partidos de extrema derecha 
islamofóbicos.  

Después de los atentados perpetrados en Colonia en 2014, los 
turcos salieron a las calles liderados por el presidente de la 
UETD, Süleyman Çelik, para exigir una respuesta del gobierno 
y sobretodo solidarizar a su causa a los alemanes tolerantes.  

La asociación se ha vuelto tan sólida, que en 2014 invitó al 
propio Erdogan a Viena para que diera un discurso de aliento a 
los expatriados turcos; Austria es el 4to país que más turcos 
acoge de toda Europa con cerca de un cuarto de millón de 
personas; de hecho, en esa misma reunión, el presidente turco 
agradeció públicamente al país europeo por acoger a tantas 
mujeres jóvenes turcas en los años 80’s cuando su propio país 
no permitía el uso del velo islámico. Esto es un claro ejemplo, 
a pesar de lo que puedan decir los disidentes, en donde Europa 
mostro la solidaridad y la apertura con un pueblo musulmán; 
revelando que los grupos xenófobos son una minoría y no la 
postura oficial del gobierno alemán o austriaco o sus 
ciudadanos.  

V. MÁS RESPUESTAS EN CONTRA DEL MOVIMIENTO RACISTA 
Más directo aun, hace un año la más alta líder de Alemania, 

la canciller Merkel [3] se pronunció sobre Pegida, diciendo que 
el movimiento, que culpa a la comunidad islámica de todos sus 
males, es “Puro odio”. El hecho de que haya manifestaciones 
en países vecinos como la República Checa y que dentro de 
Alemania se estén multiplicando los ataques a mezquitas y 
negocios árabes y por supuesto turcos, es una razón suficiente 
para que el gobierno y la sociedad intervengan, cosa que están 
haciendo moralmente, pero sin promover leyes o soluciones 
concretas. 

En cuestión del apoyo recibido por los alemanes, el periódico 
Die Zeit [18] hizo un sondeo en diciembre de 2014, una vez 
más pasando las manifestaciones y los disturbios en Dresde 
liderados por Pegida, y se arrojaron cifras un tanto 
estremecedoras: el 49% de la población alemana respalda las 
protestas mientras que solo un 29% rechaza sus ideas y un 26% 
tiene opiniones más moderadas. Sin embargo, los porcentajes 
cambian cuando surgen las palabras: islam radical; ya que el 
73% de la población afirma tener mucho miedo a tener 
terroristas dentro de su territorio.  

A esta altura, cabe recordar la gran aceptación que se tuvo de 
los turcos al iniciar el siglo XXI gracias al gobierno 
socialdemócrata verde y el entonces canciller Gerhard 
Schröder, que intento declarar a Alemania como país de 
inmigración para que se tuviera una consideración diferente 
hacia cualquier extranjero. Sin embargo, hubo un 
acontecimiento que cambio esa visión; el 11-S afectó la forma 
de ver las relaciones internacionales y los alemanes se dieron 
cuenta que los turcos no eran solo trabajadores, vecinos, 
amigos; eran musulmanes. Organizaciones gubernamentales y 
no gubernamentales, medios de comunicación masiva, 
fundaciones, conferencias y mesas redondas, programas 
estatales y privados, comenzaron a hablar del “turco” como 
problema, de su falta de integración y reconocimiento del 
“sistema de valores occidentales” [1]. 

Ninguna otra cosa, más que el orgullo nacional, ha dado pie 
a los Estados potencias en cuestión económica o cultural, de 

pensarse superior a otro país, mejor o único en todo. Esto 
provoca que la representación de los demás países se pinte con 
estereotipos xenófobos, haciendo menos a los turcos por ser 
diferentes. El nacionalismo debería tener tan solo una utilidad 
provisional, el fin debería ser la perfección humanitaria. Y, por 
el contrario, actualmente vemos como los nacionalismos no 
hacen más que condenar al extranjero, puesto que los aleja de 
su propia tradición [15]. El propio Montesquieu, reconoce que 
existe una amplia diversidad al interior de las sociedades, 
puesto que ninguna nación es perfectamente homogénea. 

 

VI. CONCLUSIÓN 
Es preocupante que estos movimientos estén creciendo y 

formando un Estado Moderno tan segregado e intolerante, 
escudado en el “choque de civilizaciones”. Lo que empezó 
como un simple descontento de grupos conservadores, se ha 
consolidado en forma de partidos políticos, institucionalizados 
y con poder de representación no solo en la sociedad alemana 
y austriaca, sino que está trascendiendo fronteras europeas 
conforme los musulmanes se ven cada día más como una 
amenaza; así sean turcos o turco descendientes que llevan 
generaciones viviendo en Europa y que se encuentran en una 
encrucijada de identidad, al no ser completamente aceptados 
por ninguna de las dos sociedades.  

Intentando explicar hacia donde se dirige el movimiento, 
podemos comprobar que los partidos y el sentimiento popular 
antiturco solo irán en aumento, exacerbados además por las 
circunstancias actuales de la crisis de refugiados sirios que a los 
ojos de los europeos conservadores e intolerantes a la 
inmigración, son iguales que los turcos: personas musulmanas, 
de Medio Oriente, que no hablan el idioma alemán y que no 
comparten los valores occidentales.  

En cambio, más que una decadencia en esta forma de pensar, 
parece ser que las ideas se radicalizan y se materializan en que 
cada vez haya una mayor cantidad de adeptos a los partidos 
Neonazi y Pegida, así como un índice de desaprobación de las 
políticas integradoras promovidas por el gobierno de Ángela 
Merkel.  

Contrario a lo que defienden una gran mayoría de los 
movimientos sociales, este es un movimiento negativo al no 
promover los derechos humanos de todas las personas, 
específicamente la igualdad. Y tal vez en este caso, sería 
beneficiosa una política de contención por parte del gobierno 
para limitar la libertad de estos movimientos y partidos 
políticos de ultra derecha. Esto no significa una merma a las 
libertades pregonadas por la democracia, solamente un límite a 
la acción individual de los ciudadanos, ya que después de todo, 
el Estado ha tenido y seguirá teniendo en el futuro cercano el 
uso legítimo y monopólico de la fuerza.  

La idea actual de comunidad de los Europeos es la de evitar 
excesos, reconociendo la libertad del otro, al margen de las 
creencias o la raza. Y sin embargo, comprobamos que esto solo 
se permite cuando no lo consideran una amenaza; y al ser los 
partidos de ultraderecha intrínsecamente europeos, los dejan 
ser y caen en la contradicción del imperativo categórico de 
Kant y en el concepto de Sittlichkeit de Hegel [5], explicando 
que el fin de la historia es donde los imperativos de conducta 
del Estado son los mismos que los del gobernado. Por lo que 

https://www.google.com.mx/search?q=Sittlichkeit&spell=1&sa=X&ved=0ahUKEwj1j-bs8ezMAhWk1IMKHZOxDB4QvwUIGCgA
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las leyes impuestas por el gobernante no son en realidad, 
impuestas, sino la esencia del gobernado. Es decir, un universo 
en el que la gente se guíe por principios morales universales, 
en lugar de buscar los propios y atentar directamente con los 
que sean diferentes.  
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